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Tutela infamante
Siempre ha sido España cortés y 

afectuosa con los extraños, acaso con 
exceso, si nos atenemos al testimonio 
lejano de Lope de Vega, uno de los es­
pañoles más cabales, quizá el más ca­
bal con que nuestra Historia cuenta. 
Sus quejas porque lo extranjero era 
preferido a lo español eran tan conoci­
das de sus contemporáneos, que Hur­
tado de Mendoza hubo de aludir a 
ellas en un entremés:

¡Oh! ¿Qué dijera nuestro insigne Lope 
sobre el ser celebrado un extranjero?
¡Qué príncipe es Madrid tan novelero!

De estos extranjeros que hablan y 
•"andan hay ahora muchos en cabeza 
de las mesnadas rojas que quieren hun­
dir a España. S i Lope viviera, no sa­
bemos qué epítetos lanzaría, aunque, 
conociendo su carácter y su tensión 
cspañolista, nos los imaginamos.

Mal, muy mal está, y dice mucho en 
descrédito de los traidores dirigentes, 
de esa som bra de gobierno guarecido 
C" la covacha valenciana, que hayan 
l^iido que recurrir a «expertos» ex- 
"■anjeros para hacer la guerra. Más 
"oble fuera que midiesen sus armas es­
pañoles contra españoles en este «Pa- 

honroso» (honroso para nosotros, 
como deshonroso para ellos), en 

3"e va la vida de la Nación. Pero no 
paciencia para resistir a esos vivi­

dores de ultra fronteras que, ante los 
jdicrófonos rojos, discursean acerca de 
•os que ellos llaman males de España 
1 Se atreven a  dar normas de G obier­

no, clalf® está que en sentido’ demole­
dor, auténticamente bolchevique.

¿Quién les ha dado vela en este en­
tierro? A tal degradación han llegado 
los m arxistas españoles, que no tienen 
empacho en admitir, por deseada, la 
tutela de esos sujetos duchos en todas 
las malas artes, alquimistas de falsía y 
del provecho propio, arrojados de sus 
países de origen como levadura putre­
facta. No son simples entremetidos, si­
no legítimos malvados que han entra­
do en territorio ro jo como en país con­
quistado.

Hace unos días tuve la debilidad de 
escuchar— unos momentos solamente, 
por no poder soportarlo— a un fran­
chute del Frente Popular que desde Ra­
dio Barcelona, en mal lenguaje espa­
ñol, osaba juzgar la situación de Espa­
ña y dar consejos a los esbirros de Va­
lencia, para arreglar el cotarro. Y  el 
estadista de cartón que se llama Aza­
ña, tan campante; y los intelectualoides 
ro jos, que cuando consumaban infame 
coyunda para destrozar a  España te­
nían panacea para todos los males y 
una varita mágica para hacer brotar el 
agua de la  roca, como Moisés, tan 
quietecitos y resignados. No se revuel­
ven contra la  intromisión intolerable de 
estos charlatanes extranjeros, porque 
dignidad y patriotismo son conceptos 
que no alcanzan ciertas mentes.

i A qué extremos conducen el sépa- 
ratismo y la abyección de los malos 
españoles I

Ricardo DEL ARGO
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Otros héroes
En cl «Diario Vasco», y bajo ei título de «Ges­

ta española», se cuenta otro caso de heroísmo se­
mejante al del Alcázar de Toledo, y al de los que 
se defienden en Santa María de la Cabeza, en 
plena Sierra Morena.

Un evadido de Cataluña ha referido que desde 
cl día 19 de julio, en las montañas de Solsona, 
entre las provincias de Lérida y Barcelona, se de­
fienden heróícamentc un puñado de gentes de de­
recha, todos catalanes. Pertenecen a una región 
donde en las últimas elecciones, obtuvieron las 
derechas 600 votos, contra 9 las izquierdas.

Viven en bosques y cuevas, en grupos de 15 a 
20 personas. Los pastores les proveen de ali­
mentos.

Al principio, estaban armados de escopetas de 
caza y algún Winchester, pero poco a poco, en 
las incursiones que realizan, han ido mejorando 
de armamento, y ahora disponen de fusiles, mu­
niciones y algunas bombas de mano.

Algunos han logrado ponerse a salvo en terri­
torio liberado; otros han muerto combatiendo, y 
los más se defienden en espera de su liberación. 
Se reúnen todos para escuchar al general Queipo 
de Llano.

Los enemigos no se atreven a internarse en la 
montaña para combatirles.

Esta y otras sorpresas nos depara la España 
roja, como los hechos del pueb o de Fatarella, 
que hacen suponer que a los primeros avances 
de nuestras tropas en Cataluña, se producirán 
otros semejantes.
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S ¡  patriotismo del pueblo

E s  posible que en ninguna época de 
la historia patria haya sido tan viva y 
tan fuerte la reacción popular como en 
los días presentes.
- Ignoran los mercenarios de Rusia 
que cl pueblo español lleva innato en 
cl fondo de su alma cl espíritu de inde­
pendencia y de dignidad, que se ha re­
velado raagnífíco cuantas veces los ti­
ranos han pretendido humillarle; creen 
estúpidamente que los españoles hemos 
perdido la  sensibilidad y cl am or a 
nuestras gloriosas tradiciones; nos con­
sideraban tan abyectos y tan impoten­
tes, que nos creían incapaces de alzar­
nos en protesta enérgica contra las ini­
cuas vejaciones de que se nos hacía 
objeto, y mucho menos de levantam os 
en santa rebeldía contra un gobierno 
traidor a la  Patria, y contra la tiranía 
de un país extranjero, que ayudado 
por los jcrifaltcs de la masonería y del 
marxismo a sueldo de la III Interna­
cional, que aquí hemoe venido pade­
ciendo, pretendía establecer entre nos­
otros un régimen que repugna a nues­

tra idiosincrasia y a nuestras virtudes 
raciales, y que ya ha sido calibeado en 
el mundo entero como la quinta esen­
cia dcl oprobio y la tiranía.

m

lil pspel ie los sepirolisiis
Lo más inconcebible de todo cuanto con espan­

to estamos presenciando, es que gentes que se 
tienen por cristianas, hayan prestado su colabo­
ración-a tantas infamias, de las que han sido las 
primeras víctimas los ministros de la Iglesia.

Tal ha sido cl proceder de los nacionalistas 
vascos y de muchos separatistas catalanes.

Ya en 1934, hicieron gala de ese criminal con­
tubernio. También entonces provocaron la revo­
lución de Octubre marxistas y separatistas uni­
dos. Prieto, el blasfemo, se puso al frente del mo­
vimiento nacionalista, que en otros tiempos se 
hubiera llevado ac abo bajo el lema de «Dios y 
los Fueros».

«Que cl pleito vasco puede influir decisivamea- 
te  para llegar a cambiar los rumbos de la gober­
nación del Estado español—se decía entonces— 
hasta e l agudo extremismo de entregar las rien­
das de¡ Poder a la s  izquierdas extrem as, es  una 
consecuencia prevista y  estudiada p o r  los diri­
gentes d el nacionalismo vasco.»

Ahora hemos visto que, efectivamente, han cum­
plido lo que tenían entonces previsto.

Esta absurda actitud de los católicos separatis­
tas mereció la más enérgica condenación en una 
pastora! suscrita por los obispos de Pamplona y 
de Vitoria, que paternalmente Ies señalaban el sa­
crilegio en que incurrían yendo dcl brazo de los 
marxistas, que son los mayores enemigos de la 
religión católica.

El marxismo y el comunismo se han erigido eu 
eficaces colaboradores del separatismo, porque 
ven en él un elemento dúctil para sus fines revo­
lucionarios. Es la táctica preconizada por Mos­
cou, para quien los regionalismos y nacionalismos
son antiguallas ochocentistas.

El comunismo desconoce la idea de patria-- 
«los trabajadores no tienen patria»—y frente a 
los intereses nacionales observa una actitud ne­
tamente revolucionaria.

Por esta circunstancia, el papel de los separa­
tistas que de buena fe creen que un día llegará _su 
región a ser independiente, no puede ser más tris­
te y ridículo al propio tiempo. Aceptan de buen 
grado la colaboración de los marxistas, creyendo 
que éstos les van a dar la soñada independcno* 
y no se dan cuenta de que hacen un desairado 
papel de comparsas de la revolución. Claro, 
también existen separatistas que tienen afinida­
des con los comunistas—el número es muy gm"' 
de—y aunque hipócritamente finjan laborar p0‘ 
la independencia de su región, lo que en realida 
hacen es trabajar por el triunfo del comunisff®’ 
que va precisamente contra lo que ellos dicen d®' 
fender. En uno u otro caso, por acción o 
omisión, los separatistas, aliados de los cod") 
nistas, forman el antiespañolismo, que tan ost®"' 
siblemente se acaba de manifestar en Cataluña J 
en Vascongadas, y su obra va encaminada a 
destrucción de la nacionalidad española.  ̂

No se dan cuenta los nacionalistas de que 
su indigno proceder, e impulsados únicam®" 
por el odio que sienten contra Fspaña, están» 
ciendo el juego al Comunismo y a los afanes 
perialistas de Francia. _

V. n a v a r r o
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Comunicados Oficiales
Boletín Informativo dei Cuartel General del Ge­

neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras del día de hoy.

Ejército d el N orte.—5?  División.—Se ha ocu­
pado la Venta del Diablo y alturas que dominan 
Vortalrubio. El enemigo sufrió duro castigo de­
jando en nuestro poder numerosos muertos, 3 
ametralladoras, 2 morteros y gran cantidad de 
fusiles.

6.® División.—Sin novedad,
8.® División.—Se han llevado a cabo por parte 

del enemigo dos ataques contra nuestras líneas 
de San Claudio, ejecutados por seis batallones y 
varios grupos de cinco tanques; fueron rechaza­
dos, siendo incalculable el número de bajas deja­
das en nuestro poder. También nuestra artillería 
logró volar dos piezas del enemigo.

Cuerpo de Ejército de  ¿1/adrícf.—Divisiones de 
Avila y Soria.—Sin novedad.
División Reforzada de Madrid.—En La Maraño­
sa se ha cogido al enemigo un tanque ruso que ha 
sido retirado a retaguardia de nuestras líneas.

En el sector al Este del Jarama, un ataque ene­
migo a nuestras posiciones ha sido rechazado de­
jando en nuestro poder numerosos muertos y dos 
tanques, uno de los cuales fué retirado y el otro 
incendiado.

Ejército del S u r .—En el frente de Granada, en 
la sierra de Pitres, ha dejado el enemigo en los 
ataques de ayer doscientos muertos que hoy'he- 
tnos recogido y enterrado.

En ei frente de Málaga se ha descubierto en 
una cueva un depósito de material y municiones 
muy importante. Se han extraído hasta el día de 
hoy más de un millón de cartuchos de fusil rusos 
y gran cantidad de proyectiles de cañón, quedan­
do aún mucho material sin clasificar. También se 
encontró un proyector.

Siguen presentándose marxistas en todos los 
frentes.
. Salamanca 27 de Febrero de 1937.—De Orden 
de S. E. El General 2.° Jefe de Estado Mayor, 
Francisco Martin Moreno.

N O T I C I A S

— SEVILLA.—Comunican que de París salió 
Un aparato con destino a Barcelona, siendo por­
tador de 20 ametralladoras.

— SEVILLA.—Da cuenta de haberse tomado 
la Venta del Diablo, y altura de Portal Rubio, 
"Siendo derrotado grandemente el enemigo y co­
giéndosele 3 ametralladoras y 2 morteros.

-  RADIO CLUB P O R T U G U ES.-En el sector 
de La Marañosa le fué ocupado al enemigo un 
tanque ruso.

-  RADIO CLUB P O R T U G U ES.-La Junta "de 
hcfensa de Madrid ha publicado cl siguiente co 
hiunicado: « Todo individuo que sea portador 
de algún escrito cualquiera contra el régimen, se­
to fusilado.»

— RADIO VERDAD.—Rusia ha renunciado a 
su intervención en el control marítimo, por consi­
derar que el pleito de España no le interesa gran­
demente.

— Las emisoras de Madrid y Barcelona, en sus 
charlas de tarde, se pronuncian igualmente en to­
nos airados contra el gobierno de Valencia y de 
la Generalitat y altos mandos militares rojos, con­
trastando con el tono patético que emplean en su 
emisión para cl frente, dedicada a los soldados 
del frente enemigo; todos los oradores dicen igual, 
invitando a nuestros soldados a que abandonen 
las armas y que se unan a ellos. Esta es la mu­
nición que están agotando, por cierto muy tor­
pemente.

— ROMA.—El diputado de la Ceda Sr, Lucia, 
ha sido detenido y en el día de hoy ha sido con­
ducido a Valencia.

— ROMA.—En Barcelona la situación se pone 
cada día más dificil; a las grandes colas que se 
forman para el pan, carbón y leche en las que en 
la mayor parte de los casos no consiguen cl apro­
visionamiento, hay que añadir otra más, la cola 
en los estancos, disuelta en cl día de ayer por los 
guardias de asalto, a causa de los disturbios pro­
ducidos; se dice que van a ser cerrados los estan­
cos, y el poco tabaco que queda, distribuido por 
los frentes.

m

“Xjia A m etrailadora,,
Cada número de «La Ametralladora» es uná 

demostración elocuentísima del patriotismo dt 
los españoles. En todo cl ámbito de la  Nación 
reconquistada se agotan las ediciones de «La 
Ametralladora» en cuanto se ponen a la venta 
Los comerciantes e industriales nutren nuestra* 
páginas de anuncios con admirable generosidad.

Sostener entre todos este semanario, que se 
reparte gratis en los frentes, es llevar a lo* com­
batientes la seguridad de nuestra asistencia, de 
nuestro reconocimiento, porque gracias a su valor 
y a su constante esfuerzo en favor de la  Patria, 
ésta se regenera, se encuentra a si misma y nos 
permite a todos gozar de la paz del trabajo, del 
sueño tranquilo, del orden y la dignidad, en fin, 
que ha sabido implantar el Caudillo en toda la 
zona liberada.

Cuanto se haga por proporcionar a los soldá» 
dos, distracción y bien espiritual, es poco. Tene­
mos pruebas evidentes de que ellos lo agradecen 
de todo corazón.

Para que los soldados puedan tener gratis «Lá 
Ametralladora», compradla. Hoy domingo se po­
ne a la venta. Compradla, anunciad en ella y m e' 
receréis bien de la Patria.

J
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Cabos sueltos
«Según el general Pozas, Arganda y San Mar­

tín han mejorado.»
Deseamos que siga el alivio.

«El Consejo de ministros ha acordado respetar 
la vida de los que caigan en nuestras manos de­
mostrando fueron obligados a tomar las armas 
en contra nuestra.»

Yo, la verdad, no he tomado las armas, pero... 
¡Dios me libre de caer en vuestras zarpas, respe­
tables respetadoresl

«En cl sector de la Ciudad Universitaria, se nos 
ha pasado una compañía completa.»

¿Pero, aún anda por ahí «La Barraca»?

«El Negus, se hará representar en la ceremonia 
Inglesa, por cl doctor Martin.»

Si es el que aquí conocemos, con la sombrilla 
parecerá una acacia de copa.

•Un alemán pilotando un Junker, aterrizó ayer 
voluntariamente en nuestras filas con el aparato 
uuevecito.»

¡Y aún hablaréis mal de los nazis!

«De Oviedo.—No contesta el enemigo, pero es­
tá contando nuestros cañonazos.»

Cada cual se divierte como puede.

•Robledo de Chavcla ha caído por fin.»
Si se ha caído, que lo levanten.

«Hemos tomadolafábrica degalletasdcOviedo.»
Pues, a pesar de los pesares, seguiréis recibien­

do galletas; no lo dudéis.

«Nuestras baterías deshicieron los nidos.»
Ya, hasta con los pobres pajaritos se meten.
[A «El Pajarito» de Cataluña es al que debéis 

ametrallar, cobardcsl

«El glorioso batallón de dinamiteros...»
¿Dinamiteros en la Gloria? ¡Amos, andal

«Las fuerzas rebeldes se han visto obligadas a 
repasar el jarama.»

¿Cuándo habéis dicho que lo habían pasado?

«A Bcstciro le han dedicado una calle en Ma­
drid,, por ser el único político de relieve que alli 
puede encontrarse.»

[Pues si le ponen la placa con su busto y los 
dientes en relievel...

«Hemos conquistado Margallón.»
Vamos, si; salieron  de Málaga y han entrado 

en Margallón.»

«La superioridad de los rebeldes en campó 
abierto, es un mito.»

Esto del mito, es un mote con el que me meto, 
pues mientras los nuestros llegan a la meta, 
vosotros detrás de la mata o haciendo mutis cual 
una moto y motu proprio.

D.

^ an  cómico como canallesco

Perdonen ustedes que volvamos a 
mencionar al monstruo m arxista Gar­
cía Atadell, el sanguinario jefe de la 
brigada madrileña « del Amanecer », 
pero la  cosa vale la pena.

E s  el caso que, cuando más omní­
modo era cl poder de esa hiena, (ahora 
está en cl Extranjero), se presentó en 
su suntuoso despacho un diplomático 
extranjero en demanda de misericordia 
con una dama que había acabado de 
dar a  luz dos mellizos. S in  compasión 
la  habían separado de los reden naci­
dos para dar con sus huesos en una 
mazmorra. E l caballero instó, suplicó, 
y  todo en balde. G ard a Atadell se des­
ataba en imprecaciones y blasfemias. 
En  esto, entraron unos sujetos de muy 
mal aspecto, que dejaron en cl suelo 
dos pesados sacos y cuchichearon con 
cl jefe. E ste aprovechó aquella oportu­
nidad para insistir en su negativa.

—Aquí tiene usted una nueva prue­
ba de la culpabilidad de esos «faccio­
sos» — dijo— . Armas que se les han 
encontrado en registros domiciliarios. 
—Y  volvió a sus palabrotas.

E l diplomático iba a marcharse, hon­
damente afligido, cuando uno de los 
talegos se reventó, cediendo al peso, y 
cayeron cubiertos de plata y otros o ^  
jetos de valor. Claro está que García 
Atadell no se puso rojo de vergüenza— 
porque para eso hay que tenerla— , pero 
se dió cuenta del ridiculo que corría 
ante el caballero extranjero. Y  éste 
aprovechó cl momento para insistir por 
última vez con voz melosa en su soli­
citud de perdón para la dama.

Y  la dama fué puesta en libertad 
y pudo reunirse con sus hijitos.

ZURRIAGO

V ig i la d  e l  e s p ió n a le  e n e m ig o  y  dete^ 
n ed  y d e n a n c ia d  a  lo s  t r a id o r e s .

T».
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